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Resumen

El objetivo de esta ponencia es aportar al debate sobre las herramientas que brinda la

economía feminista y el campo de los estudios de género al análisis de la economía

popular en la Argentina actual. Me interesa indagar sobre los desafíos teóricos y

metodológicos existentes en el abordaje de las problemáticas que atraviesan las mujeres

de los sectores populares, especialmente en lo que refiere a las condiciones laborales y de

vida, el trabajo doméstico no remunerado y el peso de las políticas sociales en sus

estrategias de reproducción. ¿Cómo articular los conceptos y herramientas del feminismo

a las realidades del Conurbano? ¿Cómo sortear los lugares comunes de la academia para

aportar a una mirada crítica de nuestro problema de investigación? ¿Qué desafíos

metodológicos tenemos para la construcción de conocimiento desde una perspectiva

feminista sobre la economía popular? Son algunos de los interrogantes que orientan este

trabajo.
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1. Acerca de la economía popular y las potencialidades de incorporar los aportes de

la economía feminista a su estudio

El objetivo de esta ponencia es aportar al debate acerca de los encuentros posibles entre

la economía feminista2 y la perspectiva de género en el estudio de la economía popular

realmente existente. Esta búsqueda surge a partir de la necesidad de otorgar mayor

integralidad al abordaje de los modos que adquieren las estrategias desplegadas para la

reproducción de la vida por parte de los sectores populares que residen en villas y

asentamientos del Conurbano bonaerense en la actualidad. Se trata centralmente de

ponderar las relaciones entre clase y género en el marco de condiciones de vida, trabajo y

reproducción específicas, entendiéndolas como performativas de las estrategias de

reproducción social. El desafío de este cruce de abordajes propuesto intenta sortear las

miradas dicotómicas y fragmentadas que dividen el análisis de las condiciones de vida

entre lo objetivo y estructural por un lado y, las relaciones y asimetrías entre los géneros,

por otro. La intención es entonces, complejizar el análisis sobre estos vínculos en el marco

de una matriz de estrategias propia de la economía popular que combina distintas formas:

trabajo asalariado formal e informal, trabajo por cuenta propia y cooperativo, trabajo

doméstico no remunerado, intercambios, redes vecinales y familiares, política social y

matrices político-territoriales, autoproducción del hábitat, entre otros modos en los que se

manifiesta su especificidad.

En primer término debemos que establecer algunas particularidades en torno a la

economía popular. Se trata de un campo teórico y empírico que aún se encuentra en

construcción y es todavía complejo de delimitar. Esto se debe principalmente por tratarse

de una economía real y en movimiento, producto de prácticas específicas de los sectores

populares en un escenario de precariedad e informalidad manifiesta en distintas

dimensiones, y no de una mera definición académica. Este movimiento permanente en la

2 Mi trabajo intenta recuperar los valiosos aportes de un conjunto de autoras impulsoras de esta corriente
como Rodríguez Enríquez (2005; 2012; 2015), Esquivel (2012), Pérez Orozco (2014), Carrasco (2006), Pautassi
(2007), Picchio (1999). En este marco también retomo las investigaciones y contribuciones que desde
mediados de los años 70 abordaron desde distintas perspectivas el trabajo doméstico como problema:
Paterman (1996); Gardiner (2005); Jelin (1979); Jelin y Feijoó (1980); Molyneux (1979); Delphy (1970);
Beneria (2005); Barbieri (2005); Seccombe (2005); entre otras.



dinámica que constituye a la economía popular es bien distinta de una definición

“idealista” o alternativa de la economía social y solidaria. Los hogares populares no

siempre responden a estrategias superadoras que proponen sortear los avatares de la

racionalidad capitalista, ni planifican organizadamente su reproducción a partir de la

construcción de nuevas prácticas solidarias y comunitarias o crean conscientemente

modos alternativos de producción y consumo en búsqueda de una transformación. Sin

embargo, es cierto que ambas economías comparten una dimensión especifica de la

organización social y económica que trasciende la lógica de la ganancia y se vincula a la

reproducción ampliada de la vida, así como también constituyen formas específicas de

integración e intercambio, que se convierten en respuestas concretas frente a las

condiciones de precariedad y ausencia de protecciones.

Partiendo de estas delimitaciones es necesario pensar a la economía popular en términos

de la economía realmente existente y no la efectivamente deseable o posible como

construcción de una alternativa al orden vigente. Aquella que funciona -no en los

márgenes de la economía real ni como mero producto de los excluidos- sino como un

conjunto específico de estrategias que se combinan y que guardan estrecha relación la

dinámica general y operan de manera funcional en el marco de las relaciones sociales

capitalistas (Portes, 1985). Una característica central de la economía popular es la

persistencia del trabajo (mercantil) como principal fuente de ingresos de los hogares, pero

también la pérdida de preeminencia de esos ingresos en la determinación de las

estrategias de reproducción y las condiciones de vida (Cabrera, 2014). Esto se debe

fundamentalmente a las condiciones en que los trabajadores y las trabajadoras de la

economía popular se insertan en el mundo del trabajo: la mayoría lo hace de manera

informal, percibiendo bajos ingresos y en trabajos que requieren pocas calificaciones. En

este sentido nos preguntamos ¿Qué estrategias se despliegan para garantizar la

reproducción de estos hogares en este contexto? Es en el trabajo doméstico en sentido

amplio dónde podemos encontrar parte de la respuesta a este interrogante, suponiendo

que este garantiza no solo la reproducción de la fuerza de trabajo, sino también, la

producción de bienes, redes, recursos para la subsistencia. Allí entonces se demuestra la



centralidad de las mujeres en el engranaje de funcionamiento -no solo de las estrategias

domésticas- sino en el conjunto del funcionamiento de la economía popular.

Otro aspecto importante que enmarca a la economía popular en su especificidad es la

relevancia que cobra la inscripción territorial para configurar las estrategias de

reproducción de los hogares. Nos referimos a las particularidades del hábitat (en general

altamente degradado) y el desarrollo de “especialidades” en materia de actividades

económicas predominantes como un elemento distintivo. Asimismo, las redes familiares y

sociales -vinculadas también a los entramados políticos- construidas en el territorio son

estructuradas jerárquicamente y sostenidas en relaciones de proximidad por parentesco o

vecindad, las cuales ofician como fuentes y al mismo tiempo productoras de

reciprocidades y solidaridades que, fuera de pensar vínculos horizontales conforman el

proceso de obtención de conocimientos/información, bienes, servicios e ingresos

necesarios para la vida.

Por otra parte, afirmamos que la intervención de la política social es fundamental para el

fortalecimiento de la economía popular ya que permite la combinación de recursos para el

sostenimiento de los hogares que de ella dependen. En términos concretos, en las

intersecciones entre género, trabajo y pobreza -elementos constitutivos de mi objeto de

estudio- se evidencian formas de regulación y control de la fuerza de trabajo a través de

distintos mecanismos operados desde las intervenciones del Estado. Ejemplo de esto son

los procesos de masificación de las políticas sociales para los sectores populares frente a la

imposibilidad de generar trabajo genuino para una parte importante de la población, que

se caracterizan por una marcada focalización en las mujeres (madres) como principales

receptoras. El devenir de las condiciones predominantemente precarias e informales de

reproducción de los sectores populares, puede ser leído como parte de un proceso de

feminización de las economías y de las nuevas estrategias y modalidades de trabajo que

retoman y se sirven de los saberes domésticos y comunitarios para sustentar lo que el

dinero faltante no permite en los hogares. En esta línea Gago señala



“la situación de la feminización actual del trabajo sugiere sobre todo una
ambigüedad: aquella por la cual un nuevo impulso capitalista logra
competitividad y dinamismo a fuerza de articularse de modo flexible con
prácticas, redes, y atributos que históricamente caracterizaron los flujos de
trabajo no pago” (Gago, 2014: 113)

En este sentido, el reconocimiento de la existencia del sistema capitalista y el sistema

patriarcal como ordenadores y operadores de las relaciones sociales (no sin fisuras,

tensiones y desplazamientos) requiere de la incorporación de la categoría género al

estudio de la economía popular y a sus estrategias, como herramienta que permite

ampliar el horizonte de análisis (Scott, 1990). Un gran desafío de esta perspectiva es

sortear la mirada simplificada sobre las relaciones entre género y clase que se reduce sólo

al colectivo de mujeres de manera fragmentada y desentendiéndose de los factores que

inciden en los procesos de desigualdad y asimetría que incluyen a los varones (y por

supuesto, a otras identidades de género). Para evitar estas “desviaciones” comunes que

emergen en los estudios con perspectiva de género es necesario entender a las relaciones

entre el orden económico y las formas patriarcales de organización social como un sistema

complejo, disolviendo falsas dicotomías entre producción y reproducción que luego se

replican en el supuesto público-privado. El propio desarrollo del capitalismo implicó desde

su origen el despliegue de formas combinatorias de explotación y opresión patriarcal que

otorgaron los contornos de esta relación que fue mutando a lo largo de los distintos

procesos históricos. Como señala Federici (2015), el camino trazado para la hegemonía

capitalista a escala mundial se montó sobre la transformación de los cuerpos en máquinas

de trabajo y, al mismo tiempo, en el sometimiento de las mujeres para la reproducción de

la fuerza de trabajo. En este proceso fue un fundamental la destrucción del poder de las

mujeres3. En palabras de la autora:

“La acumulación originaria no fue, entonces, simplemente una acumulación o y
concentración de trabajadores explotables y capital. Fue también una
acumulación de diferencias y divisiones dentro de la clase trabajadora, en la
cual las jerarquías construidas a partir del género, así como las de “raza” y

3 En su trabajo Calibán y la bruja la autora señala como este proceso se explicita en el exterminio de las
“brujas” tanto en Europa como en América y su papel en el desarrollo de la acumulación capitalista.



edad”, se hicieron constitutivas de la dominación de clase y de la formación del
proletariado moderno” (Federici, 2015: 105).

El resultado de este proceso es la persistencia de una dialéctica entre acumulación y

destrucción de la fuerza de trabajo que tuvo efectos nefastos sobre los cuerpos, el trabajo

y las vidas de las mujeres.

En línea con lo planteado, uno de los primeros lazos de conexión en la búsqueda de

encuentros entre los aportes del feminismo y el estudio de las realidades de los barrios

populares requiere de una mirada crítica sobre la economía y de las prácticas de los/as

sujetos/as alejada del paradigma neoclásico de fuerte raigambre androcéntrica. Esto

incluye observar las estrategias de reproducción4 aplicando transversalmente una

perspectiva que evidencie al género como un elemento performativo de estas. A partir de

este ejercicio podemos ampliar el horizonte de análisis al incorporar al estudio los distintos

tipos de articulaciones que despliegan los hogares y los sujetos al interior del ámbito

doméstico, como con otros hogares, con el mercado, con el Estado y con diversas

instituciones de la sociedad civil. En este mismo camino, problematizar la familia como

cuerpo y como campo5 permite también complejizar el análisis de los datos en una clave

que combine diversos elementos. Allí operan distintas dimensiones que se ponen en juego

dentro de las estrategias, que implican, además de mecanismos de asignación y

distribución de poder, otras desigualdades entre los vínculos familiares y de género.

Incluso cuando la supervivencia está en riesgo o existen posibilidades de sortear los

avatares de la precariedad, la lógica de organización doméstica patriarcal puede incidir de

manera determinante en la adopción de estrategias que comprometen aún más la

vulnerabilidad de los hogares, ejemplo de esto es la restricción de las mujeres al mundo

del trabajo fuera del hogar.

5 En estos términos la familia funciona como cuerpo en pos de la reproducción pero también como campo,
disputando las tensiones entre sus miembros y sus posiciones desiguales en detrimento de las mujeres
principalmente (Bourdieu, 2008)

4 Cuando nos referimos a estrategias estamos hablando del conjunto de comportamientos y prácticas que
-moldeadas por el condiciones materiales y de clase de los sujetos y núcleos familiares- se despliegan con el
objetivo de lograr la reproducción biológica y desarrollar recursos que permitan optimizar los aspectos
materiales y no materiales de la vida cotidiana (Lepore y Salvia, 2002).



El análisis ciego al género de las estrategias y de las prácticas económicas y sociales niega

lo que ocurre con las mujeres y su aporte reproductivo al engranaje capitalista aun en sus

márgenes, e invisibilizan su papel en la producción y como fuerza de trabajo disponible en

condiciones de precariedad e informalidad. En este sentido los aportes de la economía

feminista han sido fundamentales y resultan pertinentes para complejizar el estudio de

nuestras realidades latinoamericanas. Esta economía propone entonces una serie de

premisas teóricas y metodológicas que son posibles de aplicar trasversalmente a las

conceptualizaciones que se constituyen como pilares en el campo de la economía popular:

la ampliación del concepto de economía en tanto se incorpora todos los procesos de

aprovisionamiento social que incluyen los que se despliegan fuera y dentro del mercado;

las relaciones de género como un elemento constitutivo del sistema socioeconómico, por

lo tanto el género como una categoría central para el análisis más que no se reduce a la

desagregación por sexo; y la búsqueda de encuentro entre la construcción de

conocimiento científico y el compromiso político transformador del orden existente (Pérez

Orozco, 2014)6.

Siguiendo a Pérez Orozco sostengo que la división sexual del trabajo es un eje central para

analizar las dinámicas de la economía popular. En este sentido el desafío teórico y

metodológico que se presenta es abordar a esta economía en su integralidad, superando

las limitaciones de las “esferas “aisladas” al momento de analizar el trabajo de las mujeres

en sentido amplio y en su contexto histórico y territorial particular. En esta misma línea la

autora plantea una cuestión bien clara para nuestro trabajo empírico:

“Necesitamos desplazar el eje analítico desde los procesos de valorización del
capital hacia los procesos de sostenibilidad de la vida, entendiendo la socio
economía como circuito integrado producción-reproducción, trabajo
remunerado-trabajo no remunerado, mercado-Estado-hogares; valorando en
qué medida genera condiciones para una vida que merezca ser vivida; y
comprendiendo cómo las relaciones de poder se reconstruyen mediante su
funcionamiento” (Pérez Orozco, 2014: 47).

6 Pérez Orozco (2014) distingue dos economías feministas posibles: una integradora y otra de ruptura. La
primera apuntaría a integrar los conceptos y contenidos propios del feminismo dentro de las concepciones y
demandas “clásicas”. La economía feminista de ruptura en cambio, implica transformaciones conceptuales,
metodológicas y políticas.



Frente a los desafíos que propone la economía feminista es necesario reorientar los

aspectos metodológicos en un mismo sentido, para evitar un desfasaje entre las premisas

teóricas y las herramientas de análisis de la realidad concreta. En este aspecto se pueden

pensar en tres niveles de análisis desde una perspectiva que permitan pensar en clave

transversal la confluencia del heteropatriarcado y el capitalismo actual: un nivel macro,

que implica aquello que está relacionado con las grandes estructuras sistémicas,

preguntándonos por los nexos entre producción y reproducción (mercado y esferas no

monetarizadas, el papel del trabajo no remunerado, etc.); un nivel meso que responde a

las diversas instituciones socioeconómicas y requiere incorporar a los hogares, además del

mercado y el Estado, haciendo visible como estas instituciones también están constituidas

por las prerrogativas del sistema sexo-género; por último, el nivel micro dónde se hacen

presentes las acciones y relaciones de los agentes socioeconómicos, analizarlos en tanto

sujetos con cuerpos e identidades y no como suma de individualidades, posicionados

diferencialmente en una red de interdependencia (Pérez Orozco, 2014).

Retomando los planteos de la economía feminista y en consonancia con la búsqueda de

rupturas sobre el modo en que se abordan los vínculos entre género y pobreza y entre

trabajo productivo y reproductivo, mi propuesta de investigación pretende combinar

desde una mirada integral lo que ocurre con las mujeres y su trabajo en la economía

popular. En esta sentido también se intenta aportar al conocimiento integral de los modos

en que opera esta matriz como una realidad concreta de gran parte de los sectores

populares que habitan el Conurbano7. Desde estas premisas mi objetivo general es el

abordaje de las condiciones de inserción de las mujeres de la economía popular en el

mundo del trabajo, al mismo tiempo que intento profundizar el estudio sobre las

particularidades que adquiere el trabajo doméstico no remunerado como estrategia de

reproducción de estos hogares. En el siguiente apartado se presentan los primeros avances

y resultados al respecto, consciente de enfrentarnos a un proceso en curso y de la

7 Entendiendo además que el Conurbano se trata de un recorte geográfico particular, en el cual se asienta el
vínculo (con transformaciones estructurales y actuales por medio) entre industria y urbanización popular,
funcionando al mismo tiempo como un ámbito regional a nivel cultural, político y urbano-ambiental con
homogeneidades y heterogeneidades que lo hacen un territorio específico.



necesidad permanente de revisar los instrumentos y categorías en la búsqueda de superar

las propias limitaciones y sesgos.

2. El trabajo doméstico no remunerado como estrategia: las mujeres al frente

Una de las primeras "intuiciones" acerca de la necesidad de recoger los aportes de los

estudios de género y de la economía feminista fue preguntarme qué ocurre en los hogares

de la economía popular frente a la perdida de preeminencia del trabajo asalariado como

garantía de reproducción de la vida de los hogares. En este sentido surge un primer

interrogante ¿Cuál es el peso y la relación que tiene el trabajo no mercantil,

específicamente doméstico, en la articulación de estas estrategias que sirven para

garantizar un mínimo de condiciones de vida para los hogares? Lo cierto es que la matriz

de la economía popular se constituye a partir de estrategias que se entremezclan de un

modo abigarrado haciendo difícil marcar delimitaciones entre unas y otras.

Particularmente, esta matriz se caracteriza por la imbricación del trabajo doméstico con las

estrategias de obtención de ingresos para asegurar la reproducción y, a su vez, por la

fuerte dependencia del trabajo doméstico por parte de los hogares para garantizar la

reproducción cotidiana (Cabrera y Vio, 2014). En esta línea, estudiar el trabajo doméstico

en la economía popular resulta relevante y pertinente para desentrañar cuestiones

nodales para nuestro objeto: los mecanismos y modos que se ponen en juego en el

conjunto de tareas y prácticas propias que podrían conformar un tipo de domesticidad

popular8, dónde cobra relevancia dar cuenta de las demandas y necesidades cotidianas,

estrategias, recursos, sujetos/as e instituciones que intervienen en esta dimensión.

Observar el trabajo doméstico implica necesariamente dar cuenta de cómo se articulan y

despliegan las relaciones de género y, en particular, el lugar de las mujeres en la economía

popular. Esta mirada que proponemos sobre las estrategias torna visible la relación

hogar-estructura social-división sexual del trabajo y permite desentrañar el complejo

entramado de relaciones asimétricas que posicionan principalmente a las mujeres en el

8 Esta conceptualización –en la que me encuentro trabajando actualmente- surge de los aportes y
señalamientos incorporados durante mi paso por Seminario de Doctorado: “Cuestión social y cuestión
doméstica. Aportes teóricos y metodológicos para el análisis crítico de Políticas Sociales” a cargo de la Dra.
Paula Aguilar dictado en la Facultad de Ciencias Sociales, UBA.



lugar de sostén y al mismo tiempo de subordinación a las demandas. En este marco, mi

hipótesis sostiene que el trabajo doméstico en la economía popular despliega un conjunto

más amplio de acciones y actividades que excede las tradicionalmente estipuladas (aseo,

alimentación, cuidado, entre las más típicas) permitiendo el sostenimiento de las

condiciones de vida del conjunto del hogar y de los entramados territoriales que en la

economía popular son constituyentes de las estrategias de reproducción.

Los primeros resultados de campo9 arrojan datos significativos sobre las condiciones en

que las mujeres despliegan el trabajo doméstico cotidiano, incluyendo aquellas tareas de

cuidados de niños, niñas y personas adultas dependientes (ancianos, personas enfermas,

discapacitados/as). En los relatos de las entrevistadas se encuentran similitudes

significativas: uno de los rasgos comunes de las mujeres es la conformación de sus propios

hogares a temprana edad, la imposibilidad de terminar los estudios secundarios y el

acceso a empleos informales y precarios, mayormente vinculados al recupero de basura o

trabajos de limpieza. En las distintas respuestas de las entrevistadas cuando se refieren a

sus rutinas y actividades domésticas diarias describen jornadas intensas de atención a las

demandas del hogar. El tipo de trabajo asalariado que tienen las mujeres entrevistadas es

mayormente precario y extenuante, siendo el desgaste físico es una de las características

del cotidiano de las mujeres a temprana edad. Cuando trabajan fuera, no dejan de

ocuparse de lo que ocurre en sus hogares.

“Como toda ama de casa, vengo a limpiar, a cocinar” repite una de las entrevistadas. La

autopercepción de las tareas que corresponden a las funciones de la “ama de casa” están

presentes en los relatos de las mujeres, la propia atribución de responsabilidades da

cuenta de una división sexual del trabajo que opera permanentemente en la distribución

de los cuerpos. Lo doméstico aparece como atributo femenino, lo cual implica que cuando

no es la mujer adulta quien realiza las actividades cotidianas estas tareas quedan a cargo

9 Las entrevistas de la primera etapa del trabajo de campo se hicieron durante octubre 2015 en el Barrio
Soledad de Lomas de Zamora en el marco de los relevamientos sobre condiciones de vida que realiza el PEC
desde 2011. Se trata de un asentamiento de más de 15 años de existencia, originado en una toma
organizada por los propios vecinos/as. La construcciones de las viviendas son precarias (principalmente
casillas y viviendas sin terminar), con serios problemas de infraestructura y de acceso a los servicios. Allí
entrevisté a 7 mujeres residentes con distintas perfiles ocupacionales y generacionales.



generalmente de las hijas. Los tiempos parecen acelerados en los relatos de las mujeres, la

posibilidad de manejar los ritmos propios que supone quedarse en el hogar se

contraponen con las experiencias reales. El cronómetro de la fábrica es reemplazado por

las demandas escolares de los más pequeños y los requerimientos laborales que disponen

y compartimentan el trabajo doméstico en segmentos. Los requerimientos domésticos

implican la mayor parte del uso del tiempo para estas mujeres, y como resultado aparece

una de las “sensaciones” más comunes de la actividad y es la de tratarse de un trabajo que

nunca está completo y resulta sumamente frustrante.

La presencia de intervenciones estatales en los hogares estudiados también es una

dimensión para analizar en relación a las estrategias de reproducción de la vida. Las

políticas sociales imprimen en su diseño el reforzamiento de los estereotipos de género no

promoviendo -como señala en sus documentos y resoluciones- formas alternativas de

participación doméstica o propuestas que permitan abonar a la efectiva autonomía de las

mujeres. La Asignación Universal por Hijo (AUH) es una de las políticas más mencionadas

entre las entrevistadas quienes manifiestan que resulta un recurso fundamental para

costear gastos básicos y como piso mínimo que garantiza un aporte al conjunto de la

economía familiar. Aunque invisibilizada en este aspecto también, las mujeres como

principales perceptoras de políticas sociales son un engranaje central para la obtención de

recursos para la reproducción.

Los tiempos entre el trabajo dentro y fuera de la casa son una constante tensión para las

mujeres. Las demandas domésticas no permiten disponer de tiempo para el descanso o

para actividades vinculadas a los intereses personales. Las mujeres no mencionan en sus

relatos momentos de ocio, todo se reduce a las prácticas vinculadas al cuidado y a las

tareas domésticas

Cada vez se requieren, -y en contextos de ajuste estructural esto resulta más evidente

incluso en otros sectores sociales-, proveer mediante nuevos bienes y recursos que

producidos mediante el trabajo doméstico, reemplazan aquello que antes se adquiría a

través del mercado. El trabajo en el hogar se extiende en el tiempo, se intensifica su



aspecto manual debido a la falta de acceso a las tecnologías domésticas (se lava en baldes

grandes de pintura por falta de lavarropas, se cocinar con leña por carencia de gas o

recursos para obtener garrafas, entre los ejemplos más comunes). Muchas veces estas

mujeres también venden su fuerza de trabajo en otros hogares asistiendo en la vida

doméstica a otras que bajo mejores condiciones logran tercerizar los requerimientos del

hogar y el cuidado de sus miembros. Los relatos de las entrevistadas dan cuenta de largas

jornadas de trabajo doméstico dentro y fuera del hogar, un trabajo continúo sin descansos

y que las mantiene en un alto nivel de exigencia física y emocional, principalmente por el

acuciante contexto económico y de recursos en que deben resolver las demandas del

hogar.

El voluminoso trabajo doméstico que realizan las mujeres de los sectores populares se

sostiene sobre el reforzamiento de la división sexual del trabajo. Desde deficiencias en la

higiene de espacios como cocina y baño debido al tipo de conexiones e instalaciones, la

insuficiente protección de las inclemencias del tiempo, el hacinamiento entre otros rasgos,

implican el despliegue de un conjunto mayor de actividades que las que comúnmente se

enumeran como propias de “lo doméstico”. Sobre las mujeres recaen responsabilidades y

múltiples intervenciones -que incluyen dispositivos de control y disciplinamiento- como

producto de la combinación y los mecanismos de reproducción capitalista y patriarcal que

ordenan cuerpos y regulan las relaciones sociales, culturales, políticas y económicas en

nuestra sociedad actual.

3. Condiciones laborales: opresión y explotación en los cuerpos feminizados

La propuesta más general de esta línea de indagación consiste en abordar los modos y

características que adopta la inserción laboral de aquellas trabajadoras de la economía

popular que residen en villas y asentamientos del Conurbano bonaerense, observando

especialmente cuales son los efectos sobre las condiciones de vida10. ¿En qué condiciones

10 En esta línea de indagación trabajamos con datos a partir de un censo y entrevistas registradas en el
Barrio San Ignacio – La Morita perteneciente al Partido de Esteban Echeverría relevado durante mayo de
2016 por el equipo del PEC en el marco de un proceso de relocalización de viviendas en los márgenes del
Arroyo Ortega. La PEA total de estos barrios es del 61,2%, el 56% de los hogares recibe transferencias
monetarias.



se insertan las mujeres de la economía popular en el mundo del trabajo? ¿Qué

características tienen las trabajadoras? ¿Qué factores inciden en los modos y condiciones

en las que las mujeres se insertan en el mundo del trabajo? Son algunas de las preguntas

que orientan el abordaje del problema planteado.

La hipótesis de la que parto sostiene que varones y mujeres se insertan de manera

diferencial en el mundo del trabajo, siendo esto el resultado de la imbricación del sistema

capitalista y patriarcal. En el caso de la economía popular, en un contexto donde la

informalidad y la precariedad son fenómenos extendidos pero funcionales al engranaje

capitalista, las asimetrías y desigualdades entre los géneros operan activamente en las

condiciones y los modos en que se insertan los trabajadores y las trabajadoras así como

obtura o permite de conformación de las estrategias de reproducción y acceso al mundo

del trabajo. A priori sostenemos que estos mecanismos y procesos que operan entre las

condiciones materiales en las que se articulan las estrategias de reproducción de los

hogares de la economía popular y las dinámicas propias de las desigualdades de género

afectan en mayor medida a las mujeres de estos sectores padeciendo mayores niveles de

precariedad y vulnerabilidad que los varones.

Además de la informalidad11 y la precariedad12 en las formas que adoptan las relaciones

laborales y la inserción en el mundo del trabajo en el contexto de la economía popular,

encontramos condicionantes fuertemente marcados por las desigualdades de género. Los

roles esperados, los atributos asignados y las representaciones en torno a la posición de

las mujeres respecto al trabajo remunerado dan cuenta también de las maneras en que las

desigualdades materiales y la división sexual de las tareas se conjugan en detrimento de

las condiciones de vida de las mujeres.

12 En cuanto a la estabilidad laboral los datos registran que entre quienes tienen trabajos inestables o
temporarios los varones representan el 56,1% mientras que las mujeres el 60,3%. En cuanto a los empleos
estables las mujeres tiene un 34,9% frente a un 43,9% de los varones. Al parecer la condición de género
pareciera un factor influyente en esta variable.

11 La informalidad es uno de los rasgos más significativos de la economía popular y de los/as trabajadores/as.
Los datos muestran sin embargo que esta problemática afecta en mayor medida a las mujeres con un 78,7%
de informalidad y solo un 18% de trabajadoras formales. En el caso de los trabajadores los porcentajes se
distribuyen en un 75,9% de informales y un 24,1% registrados.



Los primeros resultados nos muestran trayectorias intermitentes e inconclusas en torno a

la formación y los estudios debido a la urgencia de estas mujeres para insertarse en el

mundo del trabajo a corta edad; la maternidad como un factor explícito de división sexual

del trabajo al interior del hogar que supone ser una tarea de “exclusividad” para las

mujeres y dificulta las posibilidades de inserción; la frecuente intermitencia laboral

vinculada también a la precariedad de las ocupaciones por bajos ingresos centralmente.

Asimismo, en las diferentes entrevistas y datos recogidos acerca de las trayectorias

laborales, encontramos que las ocupaciones más frecuentes entre las mujeres son

aquellas altamente feminizadas como es el caso del empleo doméstico y el cuidado de

niños/as, cerciorando las capacidades o posibilidades de las mujeres para encontrar o

habilitar otras alternativas laborales13. Se registran también actividades sumamente

inestables en estos contextos, como lo son la venta y el comercio, así como también,

emerge significativamente el recupero de basura como una opción posible para las

mujeres, que además suele integrar a otros miembros de la familia. También se hicieron

visibles en los resultados de campo las distintas estrategias que despliegan las mujeres

frente a la acuciante situación económica que atraviesan desde temprana edad,

manifestándose un conjunto heterogéneo de recursos y redes. Asimismo, no es menor la

frecuencia con la que aparece en los relatos distintas situaciones vinculadas a la violencia

de género como una problemática permanente y que tiene correlato directo en el

deterioro de sus condiciones de vida.

Se observa que las condiciones de precariedad e informalidad de la fuerza de trabajo son

claramente transversales a los géneros en el contexto de la economía popular pero operan

particularmente como rasgo distintivo de la inserción laboral las mujeres. Registramos un

mayor porcentaje de informalidad entre las mujeres activas14, cuestión que deja en

situación de vulnerabilidad no solo a las trabajadoras sino también a su grupo familiar,

14 Si desagregamos la PEA de San Ignacio – La Morita por género encontramos que los varones representan el
65,6% y en el caso de las mujeres el 34,4%. Es decir que la participación de las mujeres es notablemente baja
si consideramos incluso los datos que corresponden a la PEA del Conurbano medida por el INDEC en el
cuarto trimestre de 2016: 70,5% varones y un 48,3% mujeres.

13 En cuanto a la calificación laboral los resultados muestran que solo el 36% de las mujeres posee algún tipo
de calificación frente al 61% que no posee ninguna.



principalmente cuando esta único sostén a cargo de niños y niñas. La falta de protección y

acceso a derechos vinculados al trabajo formal implica un deterioro creciente de las

condiciones de vida en las distintas dimensiones que la componen no solo en términos de

ingresos. El acceso a la salud, a la jubilación, las licencias correspondientes por

maternidad, enfermedad, son algunas de las cuestiones centrales que explican cómo y en

qué condiciones es posible extender la vida laboral activa de las mujeres de los sectores

populares.

La fuerte presencia de políticas sociales es un dato clave para comprender la articulación

de estrategias que realizan las trabajadoras de la economía popular15. En este sentido la

AUH es la política con mayor presencia en las trabajadoras y jefas de hogar16. Las

implicancias de la política social en la vida de las mujeres y sus trayectorias laborales

alientan una serie de interrogantes acerca de la reproducción de las desigualdades, las

potencialidades que puede conllevar ser sujetas de acciones por parte del Estado, así

como la evidencia de un estado permanente de precariedad e informalidad difícil de

revertir en el contexto de los hogares de la economía popular. Observamos también

mayores niveles de indigencia en los hogares con jefatura femenina, pero similares

proporciones en los niveles de pobreza respecto a los hogares comandados por varones.

En síntesis, las condiciones de las trabajadoras no están al margen de la estructura y

particularidades del sector que constituye a la economía popular. En este sentido, la

precariedad, la dependencia de las políticas sociales, los altos niveles de informalidad, el

peso del empleo doméstico como principal ocupación, incluso la importancia del trabajo

de reciclado como opción efectiva en el marco de territorios degradados en su hábitat

16 Respecto a la jefatura de hogar femenina interesa señalar algunas cuestiones. El énfasis en estos hogares
como los más pobres entre los pobres conlleva a la impresión de que la pobreza se debe más a las
características del hogar (que incluyen el estado civil o marital) de quien lo encabeza, que a los contextos
macro sociales y económicos en los que se sitúan estos hogares. En esta misma línea que podemos revisar
críticamente el concepto de feminización de la pobreza y observarlo como proceso social y no como estado.
En este sentido, Medeiros y Costa (2008) proponen pensar en la "feminización de las causas" de la pobreza,
dando cuenta de cómo influyen las jerarquías de género en la producción y reproducción de las situaciones
de pobreza, rescatando el carácter dinámico e histórico sobre lo que se montan las relaciones entre varones
y mujeres.

15 El 27% de las mujeres activas que se encuentran ocupadas además de obtener ingresos a través de su
trabajo perciben algún plan social frente a un 5,7% de los varones que se encuentran en la misma condición.



(Vio, 2014), son a esta altura rasgos que definen una dinámica general de funcionamiento

de la economía popular y la disposición de estrategias para la reproducción de la vida por

parte de las mujeres trabajadoras.

4. Desafíos por delante: puentes entre la ciencia crítica y el movimiento feminista

Las desigualdades se visibilizan en el peso que recae sobre las mujeres en relación al

despliegue de trabajo doméstico que se requiere para resolver la reproducción de los

hogares de la economía popular, así como también en las condiciones de trabajo fuera del

hogar las que replican las constantes inequidades del mercado formal. Las condiciones

generales del mercado de trabajo en la Argentina de la posconvertibilidad y las dificultades

para la absorción de la fuerza de trabajo de las mujeres por los sesgos de clase y género,

particularmente de los sectores populares, son elementos de peso para entender porque

las trabajadoras de la economía popular son las más afectadas. Como se plantea a lo largo

de este trabajo, las mujeres de la economía popular además de lidiar con la precariedad e

informalidad en el mundo del trabajo deben resolver la vida doméstica con un menor nivel

de infraestructura y herramientas debido a las condiciones de vulnerabilidad

socio-económica como rasgo característico de los barrios en estudio. En el territorio se

plasma la combinatoria de redes y recursos para el intercambio dando lugar a las

intervenciones de lo colectivo por sobre lo individual, al mismo tiempo que se despliegan

tensiones entre los poderes locales y la degradación permanente de las condiciones de

vida.

En esta búsqueda por integrar los aportes de la perspectiva de género, y más

recientemente de la economía feminista, se intenta construir una mirada atenta e integral

sobre los cruces entre clase y género, con la premisa de encontrar nuevas herramientas

teóricas y metodológicas. El contexto general de visibilidad de las demandas del

movimiento de mujeres y feminista abre las puertas al dialogo entre la ciencia y el

compromiso político. Enunciar “la cuestión de género” se ha convertido en una manera de

visibilizar un proceso de desigualdad histórico que denuncia las asimetrías que descansan

sobre el deterioro de las condiciones de vida de las mujeres así como también, sobre



identidades diversas y disidentes. Esta declamación no está exenta de contradicción y

peligros de reabsorción por parte del propio sistema en la búsqueda de aquietar la

efervescencia de un movimiento que avanza.

Desde este punto de partida, debemos pensar a la economía popular y a la economía

feminista como un campo en construcción que nos obliga a debatir los supuestos

existentes (que prevalecen aún en las perspectivas más críticas) con la premisa de elaborar

insumos y herramientas sobre la base del diálogo entre la teoría y los resultados del

trabajo empírico. Estos supuestos que señalo se plasman frecuentemente en las políticas y

programas cuyo objetivo es, paradójicamente, atender las problemáticas de las mujeres,

reforzando la arbitraria adjudicación de atributos femeninos “positivos” para la resolución

de los costos de la marginalidad. Lo mismo ocurre cuando pensamos en los distintos

enfoques que abordan a la pobreza desde una perspectiva cosificadora o complaciente,

desconociendo las prácticas, estrategias y perspectivas de los sujetos y las sujetas de los

sectores populares.

¿Es la economía popular el escenario de nuevas estrategias feminizadas de reproducción?

El ajuste se evidencia como una realidad sobre las mujeres de los sectores populares. El

cuidado y el trabajo doméstico siguen perpetuándose como una tarea exclusiva de las

mujeres en su papel de articulación de las demandas de sostenimiento de los hogares.

Sobre estos cuerpos recaen no solo las responsabilidades del sostenimiento de los

hogares, sino también las múltiples intervenciones y dispositivos de control y

disciplinamiento como parte del andamiaje y entrecruzamiento de los mecanismos de

reproducción capitalista y patriarcal de nuestra sociedad en su más cruda expresión.

Como señalé al inicio de este trabajo, la necesidad de incorporar la perspectiva de género

al estudio de la economía popular es una inquietud reciente en nuestro equipo de

investigación, producto de reflexiones compartidas en torno a la urgencia de una mirada

más integral del objeto, de las complejidades pero sobre todo, de la importancia de

construir un sentido crítico sobre el cómo y para qué investigamos. El Conurbano es

entonces nuestro escenario central, y las mujeres de la economía popular, aunque



invisibilizadas nos muestran en sus rostros los efectos de la precariedad pero también de la

resistencia posible.
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